
 

  



NOMBRAMIENTO EPISCOPAL DE S.E.R. MONS. JUAN GUILLERMO LÓPEZ SOTO,    

I OBISPO DE CUAUHTÉMOC-MADERA 

 

JUAN PABLO, OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 
 

A nuestro amado hijo JUAN GUILLERMO LÓPEZ SOTO, actual Vicario General de la 

Arquidiócesis de Chihuahua y a la vez con el cuidado espiritual de la parroquia de La Resurrección 

del Señor, elegido Obispo de la nueva Diócesis de Cuauhtémoc-Madera, salud y Bendición 

Apostólica. 

Teniendo que proveer a la diócesis de Cuauhtémoc-Madera, constituida en este mismo día por la 

Constitución Apostólica -Como la prelatura territorial...- y sufragánea de la sede metropolitana de 

Chihuahua, a ti, amado hijo, adornado con brillantes dotes y perito en las cosas pastorales, te vemos 

como el idóneo para regirla. 

Con el consejo de la Congregación para los Obispos, con nuestra potestad te nombramos Obispo de 

CUAUHTÉMOC-MADERA, con todos los derechos y obligaciones. 

Permitimos que la ordenación puedas recibirla de cualquier Obispo aun fuera de la ciudad de Roma, 

observadas las leyes litúrgicas. Sin embargo, antes debes hacer la profesión de fe y el juramento de 

fidelidad a Nos y Nuestros Sucesores, siendo testigo un Obispo de fe recta, y las fórmulas hechas 

enviarlas lo más pronto posible a la Congregación, selladas y firmadas por ti y quien fue testigo del 

juramento. 

Mandamos también que estas Letras se den a conocer a tu clero y a tus fieles, a los que exhortamos a 

que las reciban con alegría y permanezcan muy unidos a ti. 

A ti, amado hijo, suplicante con la Virgen María, gran dispensadora de los dones, pedimos que 

apacientes a los fieles de Cuauhtémoc-Madera con la palabra, las obras y, sobre todo, con el 

conveniente ejemplo de vida, recordando aquel dicho: las palabras enseñan, los ejemplos arrastran. 

La paz y la luz de Cristo siempre estén contigo y con todo el clero y pueblo de la nueva diócesis, 

querida por nosotros. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día décimo séptimo del mes de noviembre, del año del Señor 

de mil novecientos noventa y cinco, duodécimo de Nuestro Pontificado. 

 

Juan Pablo II 

Eugenio Sevi, Prot. Apost. 

 


